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Hay veces en qu e la muerte es un escá ndalo. La d e Ra y­
mon d Ar an, ocurrida en París en octubre pa sado, cae baj o
ese signo . ¿Por qué ? Porque era una voz que semana a sema­
na desde L 'Express, y mes a mes desde Commentaire, llegaba
par a aclara r idea s, pre cisar el a ná lisis, ay udar a reflexion ar,
int roducir un a drást ica cuota de sensatez -todo ello con una
estr icta limpidez de pensamiento y una pasmosa econom ía
expos itiva. Son a tributos ra ros , y muy de agra decer , en un
mundo difícil co mo el actua l, y perderlos justo a ho ra es lo
qu e convierte en escandalosa la desaparición de Aran. Justo
ahora, cuando ha y en Francia una experiencia sociali st a desa­
lentadora , cua ndo la Unión Soviét ica aprieta elpedal agres ivo
hacia O ccid ente, cuando los Estados Un ido s (esa "re­
pública imperial " ) están dirigidos por una clase polít ica im­
previsible y sin ideas, cua ndo Europa pierde de a poco su im ­
pu lso cre ado r, cuando la crisis en el Oriente amena za hacer­
se endémica . En el examen de esas cuest iones Aran no só lo
era certero y lúcido sino que, además y sobre todo, impreg­
nab a sus comenta rios de una saludable dosis de se n tido co ­
mún, y de algo quizá más precioso: la fe inamovible e n unos
principios morales aj enos al oportunismo, la corrupción o el
sentimentalismo. No creía en las a utop ías red entora s ni en
las laboriosas construcciones de las ideologías: se remití a a
la realidad que ten ía aute sus ojos, observaba las cap ric hosas
evoluciones de la historia, respetaba las creen cias profundas
de los pu eblos, y de ahí, y só lo de ahí, entresacaba la s leccio­
nes para sus propuestas y sus estrategias. Esa actitud surgía
y era el resultado directo de una postura clave : Aran pen sa­
ba en términos políticos y no ideológicos . La diferencia ent re
una y otra forma de aproximarse al hecho po lítico es nota ­
ble. En el primer cas o se trata de acercarse a la realidad con
modestia , de desentrañar los intereses que están en juego en
det erminada coyuntur a, de postular a lternativas de compro­
miso y nego ciación, de sa lvaguardar y promover las propias
convicciones mediante una táctica política civilizada y dise­
ñada con flexibilidad yrigor a la vez . En el segundo caso, la
ideo logía contami na todos y cad a uno de los pasos que se
dan : se inventa una realidad, los deseos remplazan a los he ­
cho s, se decret a una verd a d universal en la que se confunde
lo qu e se quier e con lo que se percibe. Así , Aran, que sabía
mu y bien lo qu e son el cap ita lismo y el comunismo, optó por
un pro yecto político y social caro a su admirado Tocquevi­
lle : la democracia . Una democracia que se define por la
igualdad de co ndiciones y que tiene como soporte un noble
talante libera l donde la ideología se vuelve, has ta cierto pun­
to, un a a ntiideología . M ejor: allí la ideología habla a través
de los silencios de su propia y concreta demostración.

Es ya leyenda que Aran, que tanto nadó a contracorrien­
te, ace rtó cas i siempre en sus j uicios y en sus pronósticos,
desmint iend o así, y de manera decisiva, los tri unfos tempo-

ra les o transitori o ' de u in mi o ' : la izquierda devo ta a l
mo delo soviét i o y la d r ha re a l irran tc, Ha y mu chas .x­
p lica ciones pa ra .ste xit o : a rr i ' ars a nav rar solo, ent ,­
reza para p nsar por u u mta , amor por el a n álisis, con­
fia nza en la razón y re ha zo d ' la pa i ón, Lo ú lt ilIlO es funda ­
mental porque le P rrmitió impo n rs , por ej .m plo, a por lo
men os do s ge n raci ón s fran ", d izq ui -rda que lo vieron
como su bite-nair. e ntra ella op u o el anridoguuuismo, la
duda metódica , la búsqu .da d la v .rdad y d '1 bien , la rela­
t ivid ad que norma los as unto h uma no , "el respeto po r los
hech os y por los demás, esa do ' vir tud 's in tele ctua les"
-para decirl o con sus propias pa labra , Y má s: opuso rarn­
b ién -y esto es evide nte en u lar a x g ' si del ma rxismo­
leninism o- la tradición cult ura l y políti a .u ropea al rorali­
tarismo y la barb arie, la experi ncia y la abiduría a l espon­
taneísmo y la superch ería , el re ino de la reflexi ón cri tica a l
imperiali smo ideológico, Ha y q ue se ña la r , aq u í y a hora , lo
obvio: aun cua ndo parte de la izquierda euro pea (y, mu cho
más tímidamente, de la latinoamerica na , a la qu e tanto le
fa lta por ap re nder todavía en estas cues t iones ) ca mbió mu­
cho en las do s últimas dé cad as, y lo hizo en ben eficio de las
tesis de Aron, nunca acabó de acep ta r dc1t od o su mag isterio
y su ejempla rida d en el pensamiento po lít ico y soc ia l de
nuestros días. La explicación - es de co nj etu ra r - milita,
otra vez a favor de Aran. Porque él, y a l contra rio de lo q ue le
ha sucedido a la mayor parte de los int electual es en estos
tiempos duros, nunca desesperó ni perdió sus convicciones,
sus esperanzas, su s ilu siones. Ahí se revela , mejor que en
cualquier otro dato, su grandeza de esp íritu , su vocac ión de
guía, su estirpe de autént ico europeo libera l. H asta el último
momento de su vida esc ribió - y escribir fue , pa ra él, opina r,
discutir, proponer. Era , entonces y admirablemen te, un in ­
conformista y un rebelde, y lo que izquierda y derech a no le
perdonaron fue haberse convertido en alguien imposib le de
clasificar. Es decir: en u n ser excepciona l.
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